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Defensa
de Dulcinea ``'

Por MARG^RITA PEÑALOSA FSTEBAN-INFANTES

(Catedrática de Hiatoria.-Del lnstituto de Fstudios MancheKo^)

«Básteme a mí pensar gue la buena de Aldonza
Lorenzo^ es hermosa y honesta, y en lo del linaje
importa poco...». -CExvnrrTES.

I-.^ E nzeditado mucho si debia escribir o callar. He decidido escribir porque
^ soy toledana y mujer. Asisti-amablemente invttada-al estreno mun-
dial de «Dulcinea». Una qran novedad. En provincias no es habitual un
acorztecimiento así. Ciudad Rcal ftcé elegida, se nos dijo, por ser la capital
espiritual del «mancheguismo». La fila anterior estaba ocupada por algu-
nos de los productores de la peiicula. Asistian también sus esposas ,t/, en
unos y otros, adverti esa irzquietud natural que precede a un estreno, por-
que es mucho lo que les va en que guste o no la producción. Ttcve un
primer malestar: la ausencia de público en la sala. Lo lamenté sincera-
mente. El honor que se rzos hacia debia haber terzido nzejor, y más amplia
y cálida acogida. Empezá la película y el rnalestar iba creciendo en mí,
pero por motivos bien distintos. La «Dulcinea» que se nos presentaba no
era la de Cervantes y Dorz Qui9ote; era la de Gaston Baty. Urza versión
>`rarzcesa ^aunque bajo dirección y producciórz es7vañolas), falsa J hurni-
llante.

Hasta Gaston Baty, Dulcirzea habia sido siernpre el arquetipo de la
mujer ideal; la nzujer poetizada, tarz lirnpia y pura que está, en el «Qui-
^ote», delimitada por ausencias. Desde tcn arrarzque realista-«tal es el
recato y el eneerramiento coaz qtce su padre, Lorenzo Corchuelo, y su ma-
dre, Aldorzza Nogales, la harz criado», prirnera parte, capítulo XXV-
av¢rz^a en las páginas de Cervantes hacia una idealización ese^zcial. Ni
siquiera la Beatriz del Darzte puede parangonarse con la limpia espiri-
tualidad que supone Dulcinea del Toboso.

En la obra de Cervantes, una y otra vez se nos escapa de la realidad
al mundo del ensueño. Es la mujer por la que el hombre es capaz de
gustar el sacrijicio, el heroismo, la renuncia... Cervantes, deliberadamente,
no qrtiere hacerla bajar a nuestro murzdo. Qtciere que sea siempre así:
un simbolo, urz nzito, una ilusión.

(*) ArUcu]o publicadn en «LaAnza», ^It Cittdatl ReaL ((i-XII-62) r^^n nioti^^o del cs-
treno cinematogrCifico de la al)ulcinca» ^l^ G;i^lon But}^.
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Sólo porque los mercaderes toledanos (primera parte, capftulo IV) se
permiten objetar que pueda ser tuerta de un ojo, Don Quijote l0 llama
«grande blasjemia^; y vuelve a aparecer la p¢labra cuando Sancho, lle-
vado del tinterés, le sugfere el matrtmonío con una Princesa (primera parte.
capituto RXX): «Don Quijote, que tales blasJemias oyó decir contra su
señora Dulcinea, no lo pudo sujrír, y, alzando el lanzón, sfn hablalle pa-
labra a Sancho y si^z decirle esta boca es mfa, le dió tales dos palos que
dió con él en tíerra^. Nos preguntamos: ^Qué hubíera hecho Do^z Qut-
jote con Gaston Baty y con Vicente Escrivk, que sígue a Baty? Porque la
Dulcinea de esta peiícula es una «moza de partidox, jrase que encierra,
en este género de cosas, «lo pebrw. Con una crudeza que es muy Jrecuente
que no guste, se nos dan una serie de escenas, todas «de lo misrrzoh. Yo
noto cómo el malestar inicial se convierte en desilusión y dolor. El mito
místico y puro, el símbolo de la mujer más ideal que ha existido, se ha
transjorma.do en barro, varias veces pisoteádo entre asco. /Qué gigantesca
diterencia con la descripción cervantina, que, incluso púdfcamente, se de-
tfene en un vu^zto par¢ na manciilar ni con el pensamfe^zto, ^ci co^z la
palabra. la más escondida purezal Recordadlo todos, porque hace ,falta:
«...pues en ella se vienen a hacer verdaderos todos los imposibles y quf-•
^néricos atributos de belleza que los poetas da^z a sus damas; qice sus
cabeilos son de nro; su jrente, campos eliseos; sus cejas, arcos de cielo;
sus ojos, soles: sus mejillas, rosas; sus labios, corades; perlas, sus dientes;
alabastro, su cuello; mármol, su pecho; marfil, sus manos; su blancura,
^zieve; y las partes que a la vfsta humana encubrió la honestidad son
tales. según yo pienso y entiendo, que sólo la discreta consideración puede
encarecerlas y no compararlas...» (primera parte, capítulo XIII). ^DÓnde
queda, en esta Dulcinea de Baty-Escrivá, la mujer, «sujeto sobre quien
puede asentar bien toda alabanza, por hípérbole que sea»? (segunda parte.
capitulo LXXIII). ^Qué dirfa Baty, qué dirta Francia, si de su «doncella
de Orleans», ni sfquiera por un momento, se hubiera nadfe atrevído a con-
vertirla en una mujer perdida, aunqt[e luego se redimiese por la pureza,
el heroismo y el sacrificío?

Dulcinea tiene una realidad. Una realidad más real que la carne y san-
gre. Dulcínea Íué criada con recato y era honesta y pura. Por eso fué la
amada ideal ctel Caballero.

Lo que a mí me ha parecído grave en esta peiícula es, precisanzente,
que se trata de una película. Míentras la jalsa y humillante ímagen de
la Dulcinea de Baty permaneció en los límítes del libro o del teatro, Ia
cosa, aunque grave e injurfosa para una creacíón cervantina que merece
la máxíma Jfdelidad, se mantenfa en lfmites dfspensables. Pero el cine es
espectáculo de grandes masas. Esta Dulcinea va a pasar ante millares,
quízás míllones de miradas humanas. Urge decfr, desde el prfncipio, que
se trata de una Dulctnea apócrffa. Esta no es la Dulctnea del Toboso;
ésta no es ia amada de Don Quíjote. L^s una Dulcínea Írancesa, desho-
nesta, impura, puesta, por equivocación, en la tíerra llana y caballeresca
de la Mancha.

Duicínea es real. Yo he estado en El Toboso. Ha sido una de mis pere-
grinaciones espírituales. Allí me enseñaron «la -casa de Doña Daelcínea»,
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A esa mujer ,zo se Ia puede injamar. Es cierto que ia segunda parte de
la yelfcula es ia de la aqufjotfzacfónv de Dulcfnea. Pero tampoco nos
gusta porque, sencfllarnente, no es verdad. E11a no necesftaba morir para
purfjtcarse. No tenfa nada de qué arrepentirse. La única y verdadera Dul-
cfnea, que es Ia de Don Qufjote, segufrk siendo, a pesar de esta versfbn,
la mujer poesfa, eterna e intemporai.

Siento, sfnceramente, ^zo segufr, porque hay otros aspectos de la pelfcu-
la-^ aaquella España»!-que tambfén merecerian comentario denso y de-
tenfdo. No puedo rebasar los lfmttes normales de un artfculo. Pero mf
meditación me ha dtctado esto, como mujer y como toledana. Esto, que
comencé a sentfr yu ante las prfineras imágenes de la pantalla.

Los valores cfnematogrkjicos, innegables, cuantiosos, variados, de la
produccfón que gustosamente reconozco, me varecen accidentales al lado.
de la .qran verdad de ^zuestra heroina, qzte urge restabtecer.
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